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| N los años de 1879 a 1882 estuve con cargo 
de Rector al frente de nuestro Colegio de 
San Millán de la Cogolla, donde ios Agus­

tinos Recoletos, misioneros de Filipinas, a moción 
por cierto del General D. Domingo Morlones, nos 
hablamos instalado poco antes. Fué para mi una 
dicha que durante mi rectorado se hallasen los 
archivos de loa célebres monasterios Benedicti­
nos de San Millán y de Valvanera. Aficionado a 
la historia, estudié los documentos encontrados, 
y fruto de mis investigaciones fué el librito San 
Millán de la Gogolla, publicado en 1883, Tomé 
entonces algunas notas acerca de Valvanera 
con intención de coordinarlas luego y escribir 
una historia del Santuario y Monasterio. Vinie­
ron otras ocupaciones y circunstancias, y los 
apuntes durmieron, como se dice, el sueño de los 
justos, quedando en proyecto los buenos deseos. 

Ahora que por achaques de la edad estoy re­
tirado en este Colegio de Marcilla, me ha o(3urri-
do aprovechar aquellas notas y hacer, no una 
historia, trabajo superior a mis fuerzas, sino un 
breve estudio histórico que sirva como de intro-



ducción a la todavía inédita Historia latina, que, 
traducida del castellano, se escribió el año 1419. 

E l Señor, que humilla y ensalza, permitió que 
las Ordenes religiosas sufrieran en España, du­
rante la primera mitad del siglo x ix , abatimien­
tos tales de los que era humanamente imposible 
haberse levantado. La invasión napoleónica de 
1808, la dominación liberal del año 20 y la total 
exclaustración del 35, parec ían haber extinguido 
hasta el nombre de conventos y frailes, sin que 
apenas quedase esperanza alguna de restableci­
miento. 

E l monasterio de Valvanera quedó desierto, 
sin que fuese respetado el Santuario donde por 
espacio de tantos siglos había tenido su trono la 
venerada Reina de la Rioja. Muy pronto fueron 
convertidos en ruinas la iglesia y el convento con 
odas sus dependencias. Los nao 'adoren d;ii edá-

tiano pueblo de Brieva salvaron la Imagen, lle­
vándola a su Parroquia y dándole allí esmerado 
culto. En el Diccionario geográfico de la Rioja 
terminaba su autor D. Angel Casimiro de Govan-
tes el artículo Valvanera con estas palabras: 
«Dentro de pocos años , apenas quedará me­
moria.» 

Esto era en 1846; y el elocuente orador sagra­
do D. Cástor Campaña decía predicando a la 
Congregación de Riojanos, en la iglesia de San 
Ginés, de Madrid, el año 1855: «¡Viajeros religio­
sos, almas sensibles, no vayáis a Valvanera, no 
vayáis a Valvanera, que no está ya allí el objeto 
que buscáis, ni el anciano anacoreta que cuida­
ba de la lámpara , y que adornaba el altar con 
frescas y lozanas flores, salpicadas todavía con 



el rocío de la mañana! ¡Viajeros religiosos, almas 
sensibles, no vayáis a Valvanera; la campana 
que llamaba a la oración ha enmudecido, y a sus 
vibrantes ecos ha sucedido un silencio sepulcral 

que buscan su presa! ¡Viajeros .religiosos, almas 
sensibles, no vayáis a Valvanera, que no está 
allí ya el objeto que buscáis, que no está allí ya 
la Virgen de la Montaña!» 

En 1886 refería esas mismas palabras, en la 
misma iglesia y ante la misma Congregación, 
otro orador menos elocuente,y añadía: «¡Viajeros 
religiosos, almas sensibles, id a Valvanera, id a 
Valvanera, que allí está otra vez el encanto de 
nuestros corazones, la vida de nuestras almas; 
allí están de nuevo los hijos de San Benito, cui­
dando de las lámparas que arden ante la vene­
rada imagen, y adornando el altar de nuestra 
Reina con las sencillas y hermosas flores de los 
campos! I d a Valvanera, porque la voz sonora 
de la campana, repercutiendo en aquellos mon­
tes, lleva consuelos y esperanzas al corazón de 
todos. I d a Valvanera, id a Valvanera, porque 
allí se ostenta de nuevo, en toda su radiante be­
lleza y con todos los atractivos de su gracia, la 
Serrana de nuestros amores, la Emperatriz de los 
cielos, la gloria de los Riojanos.» ¿Cómo se reali­
zó el milagro de la resurrección de Valvanera? 

Sólo habían quedado allí montones de ruinas; 
pero aún iban algunas personas devotas a orar 
ante una efigie de piedra que, representando a la 
milagrosa imagen, se vela sobre un paredón se-
miderruído. Un día notaron los tristes peregrinos 
que también había desaparecido la efigie de pie-



dra que hacía veces de lápida sobre aquella 
tumba de antiguas glorias riojanas. Del dolor y 
de la santa indignación surgió un vehemente de­
seo de restaurar el templo. La Santísima Virgen 
atendió al deseo, y muy poco después apareció 
por aquellos montes un hombre como de treinta 
años de edad, pobrísimamente vestido, con des­
aliñadas barbas y crecido y desgreñado pelo; 
más que de Ñuño penitente era retrato de Ñuño 
en su primera época; pero no llevaba otras ar­
mas que una azada y un cesto. Aquel extraño 
personaje era el restaurador de Valvanera. ¡Siem­
pre el Señor sirviéndose para sus obras de instru­
mentos los menos a propósito a nuestros ojos! 

Los pastores se habían apoderado de las rui­
nas, aprovechando las piedras de los edificios 
para hacer hasta treinta y seis corrales, donde 
encerraban sus ganados. A l ver al de la azada 
le preguntaron qué buscaba allí, y él respondió: 
«Vengo a restaurar la casa de la Virgen, y os 
exijo que dejéis libre el local, retirando de aquí 
vuestras ovejas.» A l oír la respuesta le tuvieron 
por loco y trataron de quitar de enmedio a quien 
venía a perturbarles la posesión del terreno. Con­
vinieron en abrir un pozo dentro de lo que ahora 
es la ermita del Santo Cristo, degollarlo y ente­
rrarle alliy 

Nada intimidó al solitario de Suso. Protegido 
por la Virgen, triunfó con paciencia y oración 
de la ferocidad de los pastores, que retiraron sus 
ganados, dejándole desescombrar las ruinas del 
templo. Lo que el Hermano Tiburcio ha hecho en 
Valvanera y por Valvanera no puede referirse 
todavía, porque, gracias a Dios, aún vive el que 



con su trabajo y prestigio fué parte principal en 
la restauración primera y segunda del templo, 
hecha la una en 1880 y la otra en 1896. Alabemos 
al Señor y a su benditísima Madre, que en esta 
ocasión, como siempre, eligieron lo más pobre, 
débil y, al parecer, menos apropósito para sus 
empresas a fin de que el instrumento permanezca 
en humildad y se dé el honor y la gloria a sólo 
Dios en ios siglos de los siglos. 

De otras muchas personas se sirvieron también 
©1 Señor y la Virgen para la restauración de su 
santuario. Como si a una voz del ángel custodio 
de la Eioja hubieran despertado las almas y ai 
abrir los ojos viesen todos a la Virgen de Valva-
nera, surgió a la vez por todas partes un gran 
entusiasmo por nuestra excelsa Patrona. y de los 
pueblos contiguos al santuario, de los del valle 
de San Millán y del valle de Cañas, de los de Ba-
darán, Casalarreina, Angunciana, Tirgo y otros 
muchos, acudían las gentes a trabajar de limos­
na con sus brazos, carros y caballerías en la 
obra del templo. 

No permite la índole de este escrito mencionar 
a todos los que sobresalieron en aquella empresa 
ya con sus manos, ya con sus bienes, ya con sus 
fuerzas intelectuales y los entusiasmos de su co­
razón. Muchos han fallecido, algunos viven. En­
tre los difuntos serán inolvidables en los fastos 
de la resurrección de Valvanera el Ilustrísi-
rao Sr. D. José María G. Escudero y su hermano 
D. Angel; Crisanto Escalera y el Arcipreste de 
Badarán D. Andrés Benito; D.a Claudia Otañez, 
de Casalarreina, y D. Juan García, médico de 
aquella localidad; D. Alejandro Ureta, esposa e 
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hijas, de Alesanco; Dámaso Ballujera, de Angjun-
ciana; D. Hipólito Casas, de Santo Domingo: el 
Párroco de Anguiano D. Máximo Cura y el Bene­
ficiado de Valladolid Sr. Vaquero; D. Cándido 
Ureta y familia, de San Millán; los PP. Agusti­
nos Recoletos Fr. Carmelo OehoayFr. Santiago 
Matute; el angelical P. Osorio Prado y el senci­
llísimo P. Juan Llerena, ambos Benedictinos, y 
tantos otros a quienes la Virgen habrá premiado 
ya su amor y servicios. 

En el mes de Septiembre de 1880 se organizó la 
primera romería de varios pueblos a Vaivanera. 
Nos reunimos allí unas mil personas y se celebró 
una misa rezada en la ermita del Cristo. Acaba­
do el santo sacrificio nos dirigió la palabra el en­
tonces Magistral de la Colegiata de Logroño don 
José M. Escudero, que comenzó diciendo: ¡Esta­
mos en Vaivanera! Se trabajó bastante aquel año 
y mucho más al siguiente, repitiéndose la rome­
ría en Septiembre de 1881, asistiendo más de cin­
co mi l almas. Se cantó la misa en la iglesia, ya 
cubierta, aunque con muchísimos deterioros en 
el interior. Quien esto escribe decía en el sermón: 

«Hace un año vinimos a Vaivanera obedecien­
do a santas inspiraciones de la Virgen, y obede­
ciendo a santas inspiraciones de la Virgen hemos 
venido ahora; el pensamiento entonces conce­
bido, y que tenía la forma impalpable de un an­
helo, ha comenzado a revestir las formas tangi­
bles de la realidad; nuestros ojos lo ven; la res­
tauración del templo ha sido emprendida con de­
cisión inquebrantable por parte de la respetabi­
lísima y benemérita Junta creada al efecto, y 
con la ayuda y los esfuerzos de todos, principal-
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mente con la protección de la que todo lo puede; 
y no dudamos que las obras se l levarán a feliz 
término, porque... joo^gwe la Virgen lo quiere. El 
año pasado sólo podía decirse: Estamos en Valva-
ñera. Este año hemos añadido: Estamos en la igle 
sia~cte Valvanera. El año que viene... ¡ah, el año 
que viene!...» 

Pensábamos entonces que al año siguiente se 
restituiría la Imagen a su Santuario; pero a tan 
fausto acontecimiento había de preceder la re­
instalación de la Comunidad. A 29 de Octubre 
de 1883 tornaron los Benedictinos a su harto 
pobre monasterio; y , claro es que una vez en 
Valvanera los capellanes de la Virgen, muy 
pronto volvería la santa Imagen. Efectivamente, 
el día 22 de Diciembre del año 1885, después de 
cuarenta y seis de estancia en Brieva, ocupó de 
nuevo su trono en el lugar de su aparición. 

Un incendio destruyó en 1896 parte de la igle­
sia; pero gracias a la generosa protección de la 
Reina D.a María Cristina y de la Infanta D.a Isa­
bel, y gracias también 'a l óbolo de los fieles, fué 
gananciosamente reparada, y sigue tributándose 
allí esplendoroso culto a la Santísima Virgen. 

Ahora sólo falta que así como los catalanes co­
ronaron a la Virgen de Montserrat, los aragone­
ses a la del Pilar, los valencianos a la de los 
Desamparados y otras provincias a sus respec­
tivas Patronas, no quedemos a t rás los riojanos, 
sino que lo más pronto posible, secundando los 
deseos del ilustre Prelado calagurritano, corone­
mos también a nuestra excelsa Emperatriz la 
Virgen de Valvanera. 

Con la corona ión podía coincidir el dar a luz 
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«na nueva historia de la santa Imagen y del mo­
nasterio, escrita sin los prejuicios de las que hay 
impresas y basada en la verdad, pues a la San­
tísima Virgen, Madre del que es la Verdad, sólo 
ésta le agrada. ¡Ojalá que al nuevo historiador 
le pueda servir de algo el presente estudio, en el 
que consigno con toda lealtad mi parecer, sin la 
pretensión de imponerlo y sin otro valor que el 
de las razones o verosimilitudes en que se apoya. 


